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Por una jornada nacional de lucha contra 

la ACE y en defensa de la educación 
pública y gratuita 

¡Viva el paro de la sección 9! 
 

Por Antonio Méndez 
 
Ante los efectos en México de la crisis económica 
internacional, la política del gobierno ha sido y sigue siendo 
descargar sus costos sobre las espaldas de las y los 
trabajadores y el pueblo pobre, salvaguardando y favoreciendo 
así los intereses patronales, nacionales y extranjeros. El 
miserable aumento salarial (aprobado en complicidad con las 
burocracias sindicales), los avances en la privatización de 
sectores estratégicos como la electricidad y los hidrocarburos, 
y las reformas estructurales en puerta, son ejemplo de ello. En 
el sector educativo, su expresión más reciente es el anuncio 
del programa de créditos para la educación superior, una 
medida en beneficio de los bancos y las universidades 
privadas que, junto a la deducción de impuestos por pago de 
colegiaturas, se suma a toda una ofensiva en contra de la 
educación pública y gratuita, y de los derechos y conquistas 
de los trabajadores de la educación en todos los niveles.  
 
En el nivel básico, el ataque pegó un salto con la firma de la 
ACE en el 2008, y desde entonces se viene profundizando 
cada vez más, con un desmantelamiento sistemático de la 
educación pública (ataque al normalismo, imposición de la 
jornada ampliada y sus distintas variantes mediante el cierre 
de turnos vespertinos, consejos de participación ciudadana, 
etc.), la modificación de sus contenidos en función de las 
necesidades empresariales (educación por competencias) y la 
precarización de las condiciones laborales de sus trabajadores 
(códigos 95, 97 y 23, examen de oposición, modificación a los 
lineamientos de Carrera Magisterial y su articulación con la 
prueba ENLACE, Evaluación Universal, etc.). 
 

Durante el 2011, en medio de una situación nacional 
reaccionaria signada por la militarización del país en la 
llamada “guerra contra el narco”, la represión, y la 
subordinación cada vez mayor al imperialismo 
norteamericano, las movilizaciones del magisterio fueron parte 
de la resistencia de los asalariados frente a la ofensiva 
gubernamental. Hoy, que la Sección 9 le da continuidad a esta 
lucha, desde el boletín Nuestra Clase saludamos su iniciativa 
de paro y nos sumamos a la movilización, señalando junto a 
ello la necesidad de que la CNTE llame a la movilización 
nacional del magisterio para enfrentar, junto a los sindicatos 
que se reclaman opositores y los distintos sectores en lucha, 
los ataques y los planes del gobierno sobre el conjunto de los 
explotados y oprimidos, la militarización del país y la 
subordinación y entrega al imperialismo norteamericano. Para 
hacer efectiva esta unidad y como un paso para llevar la lucha 
al triunfo, es indispensable que la articulemos con la lucha 
antiburocrática por la democratización y la independencia de 
clase de nuestros sindicatos, es decir, su independencia 
política respecto al Estado y los partidos del Congreso, 
recuperándolos así como instrumentos al servicio de las 
luchas y las tareas de nuestra clase. 
 
¡Aumento salarial de emergencia de acuerdo al costo de la 
canasta básica! 
¡Escala móvil de salarios de acuerdo a la inflación! 
¡Que las horas de trabajo sean repartidas entre todas las 
manos disponibles para abatir el desempleo! 
¡Abajo a las reformas estructurales! 
¡Que la crisis la paguen los capitalistas! 
 
¡Por la unidad de los sindicatos universitarios contra los 
créditos académicos! 
¡No al desmantelamiento de la educación pública! 
¡Base para todos los trabajadores de la educación! ¡Abajo 
los contratos eventuales! ¡No al trabajo precario! 
¡Abajo la ACE! 
 
¡Por la desmilitarización del país! 
¡Alto a la represión! 



!Por la democratización y la independencia de clase de 
nuestros sindicatos! 
 
 
A más de un mes de la brutal represión a los 

normalistas de Ayotzinapa 
El homicidio de Alexis Herrera y Gabriel 

Echeverría sigue impune 
¡Castigo al gobernador Ángel Aguirre y a 

todos los responsables! 
 
Por Aldo Santos, estudiante normalista 
 
Como es sabido, el pasado 12 de diciembre, policías 
federales, estatales y municipales fuertemente armados 
reprimieron sanguinariamente una movilización de los 
estudiantes de la Normal Rural de Ayotzinapa, Guerrero. Esta 
represión tuvo como saldo el asesinato de los compañeros 
Alexis Herrera y Gabriel Echeverría, además de la golpiza, 
detención y tortura de decenas de normalistas.  
 
El escándalo obligó a que el gobernador, antes priista y ahora 
perredista, Ángel Aguirre, pretendiendo deslindarse de lo 
ocurrido, destituyera al procurador y al secretario de seguridad 
pública del estado, sin que hasta ahora se les haya fincado 
ninguna responsabilidad penal. 
 
Luego de varias semanas de “echarse la bolita” entre el 
gobierno federal y estatal, la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos (CNDH) dio a conocer que todas las corporaciones 
policiacas que participaron en el operativo iban armadas, pero 
que los disparos asesinos provinieron desde donde estaban 
los agentes de la policía ministerial del estado.  
 
Esto llevó a que fueran consignados dos policías ministeriales 
como presuntos responsables por el homicidio de los 
compañeros, mientras que otros diez que habían sido 
arraigados fueron liberados. Ningún funcionario estatal o 
federal, bajo cuyo mando actuaron las fuerzas represivas, ha 
sido inculpado.  
 
La CNDH, queriendo parecer “imparcial”, sostiene que en el 
operativo hubo un “uso excesivo de la fuerza” y un “mal 
manejo” de la situación por parte de todas las corporaciones 
policiales que participaron en el operativo.  
 
Sin embargo, este discurso termina descargando la 
responsabilidad por lo ocurrido en los elementos policiales, el 
último eslabón de la cadena represiva, soslayando que 
evidentemente todas las corporaciones actuaron con “licencia 
para matar” y con la connivencia de sus mandos superiores, 
como demuestra que lo mismo federales que estatales fueran 
armados hasta los dientes y dispararan contra los normalistas.  
 
Con la consignación de los dos ministeriales, la CNDH quiere 
hacer creer que se está avanzando con “el tema de la 

procuración de justicia” respecto al caso, lo que aprovecharon 
algunos, como el alcalde de Acapulco, el priista Manuel 
Añorve, para llamar a la “reconciliación” entre los normalistas y 
el gobierno del estado.  
 
Ninguna “reconciliación” con el gobierno asesino  
 
En el fondo, la brutal represión contra los normalistas de 
Ayotzinapa es consecuencia de toda una estrategia del 
gobierno federal, con el acuerdo de los gobiernos estatales y 
de todos los partidos patronales, que con el pretexto de la 
“guerra contra el narcotráfico” tienen militarizado al país y 
permiten el accionar criminal e impune de las fuerzas 
represivas del estado contra los luchadores y los movimientos 
sociales.  
Así sucede en el estado de Guerrero con el operativo 
“Guerrero seguro”, avalado por el neo perredista gobernador, 
Ángel Aguirre. Éste es el principal responsable político por el 
asesinato de los compañeros Alexis y Gabriel, a los que 
prometió “diálogo” y dio bala. Esta es la “democracia” de la 
que se jactan los partidos patronales. 
Por otra parte, la represión contra los estudiantes de 
Ayotzinapa es la última consecuencia de la campaña de 
satanización y calumnias, impulsada por el gobierno federal, 
empresarios y los charros del SNTE, con la que quieren, 
acusándonos de “grillos” y “revoltosos”, responsabilizar a los 
normalistas y maestros combativos por el desastre educativo 
nacional (resultado en realidad de las políticas neoliberales 
contra la educación pública).  
Por la unidad de maestros y normalistas contra la represión 
 
Los compañeros de Ayotzinapa y la Federación de 
Estudiantes Campesinos Socialistas de México (FECSM), que 
dirige las normales rurales, han insistido en exigir el castigo 
para los responsables materiales y políticos del asesinato de 
Alexis y Gabriel.  
Así promovieron ante la Cámara de Diputados el “juicio 
político” contra el gobernador de Guerrero, que podría llevar a 
su destitución. Sin embargo, nada bueno podemos esperar los 
estudiantes y trabajadores de la educación del Congreso, esa 
cueva de ladrones donde los partidos responsables de la 
represión acuerdan los planes contra el pueblo.  
Es momento de que la FECSM, la CNTE y el resto del 
magisterio democrático nacional, junto a las organizaciones 
sindicales, sociales y políticas que se reivindican combativas, 
impulsemos la más amplia unidad para imponer con la 
movilización el cese a la represión y el castigo efectivo para 
todos los responsables del asesinato de nuestros compañeros.  
 
¡Castigo a los asesinos de Alexis y Gabriel!  
¡Abajo el represor Ángel Aguirre! 
¡Alto a los ataques contra el normalismo! 
 
 
 


